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Núm. 1 8  I En París recibe los anuncios la AGENCIA HAVAS, Plaza de la Bolsa, 8. | Md̂ nd 10 MajO 1882. | En Madrid la ..Sociedad general de Anuncios de España,.. Principe, 2 7  | AñO XXXII
SU M AR IO  lixtííicacjoa de los grabados, por Joaquina Balmaseda.— Trajes para baile — Vestido de 

bordados de cuentas.-Vestido de tarlatana y Pasa adornado de flores — Fichú 
eii t  rm.ií.e cs(3lavma----Fichu de muselina y  encaje con flores.-Corsé de seda.— Sombreros de naia —

calado y  bordado.— Lecho y ropas de cama.— Lecho con cortinaitalian^-Ce-
paraadornar vestidos de verano.— Cenefa de 

encaje iiudes,— Almohada rica— Cintas para atar por docenas la ropa de cama.— Edredón y almohadas

— Cesto para los papelea.— Tapete bordado.— L ITERATU RA: Dos rayos de luz. poesía, por Emilia Calé y 
Torres de Quintero.— Crónica de París, por Artemisa.— La música rusa.— Las riquezas del alma, por An 
gela Qrassí — Crónica de Madrid, por Patricio Giménez.— Exi.licacion de la magniilca lúmina de confec­
ciones que se da de regalo á las Sras. Susoritoras de año y medio año.— Correspondencia. —Economía do­
méstica.— Explicación del ligurin 1.502.

IX fllC iC IO S  DE IO S GRABADOS.
2 Á 6 . M antel y  bordado calado.

Los mimeros 2 y 3 muestran una cenefa calada, para 
lo que hay que sacar hilos en la tela, y cuya ejecución 
presenta claro el mitn. 2 : concluido el calado se borda á 
punto ruso una cenefa en cada orilla con algodón de co­
lor, y con el mismo se hace la ñor que ocupa el ángulo.

La cenefa número 4 y 5, es calada también, y el nú­
mero primero la presenta (on entera claridad, bordán­
dose á punto de cruz, sin revés, una cenefa de color á 
cada orilla.

El número 6  presenta el mantel concluido con la ci­
fra en medio.

7. P aSuelo bordado.

Es de batista, bordado á plumetis y punto de, realce, 
terminado por un festón.

pados los espacios por festones en esqueleto, cenefa bor­
dada al pasado con la cifra y ramo en el centro.

10 á  13. C in ta s  p a r a  r o p a  de ca m a .—Tienen per 
objeto atar por docenas ó medias docenas las almoha­
das y las sábanas; la primera es un entredós de tul, 
cuyo modelo ofrece el número 1 1 , y va sobre una tira 
de seda terminada por largos cabos de cinta. El núme­
ro 1 2  es una tira bordada con algodón de color.

14 á  IG. E d r e d ó n  y  a lm o h a d a s .— Y l  de
raso entretelado, lleva ancha tira vuelta alrededor con 
cenefa bordada á punto de Venecia, y encaje que des­
cansa sobre el raso. Las almohadas van guarnecidas de 
encaje ó de tira y guarnición bordadas, ocupando la ci­
fra el centro de la almohada.

17 y  \ ,  Lecho  con cortina  i ta l ia n a .— l.o.-úQ\eáB.didLÚ 
lecho consiste en el cortinaje de tela cruda, bordada la 
cenefa con algodón de color, y el ñeco núm. 1  anudado, 
hecho en los mismos colores de la tela y cenefa con las 
estrellas bordadas después de anudado. Cordones y bor­
las de hilo crudo.

18 K 22 . C enefa RICA IMITACION DE PUNTO DE GOBELINOS
Y CALADOS.

El núm. 22 muestra de tamaño natural y con todos 
sus detalles esta cenefa, y los números anteriores ofre­
cen separados los puntos que la enriquecen. E! 18 mues­
tra el bordado con el cordoncillo grueso que le rodea y 
sirve de sosten á todos los bordes recortados del dibujo 
adornados de picots, cuya ejecución indica el núm. 19; 
éste y el 2 0  muestran con claridad los calados de los 
grandes cuadros ó centros del dibujo, y el 2 1  la cenefa 
calada de las dos orillas. Réstanos decir que va bordada 
con algodón de dos colores.

23  Y  2 4 . F iCHÚS.

El núm. 23 está hecho con encaje en forma de escla­
vina con cuello encima, y baja por delante en doble cas­
cada hasta la cintura. El núm. 24 es un plegado de 
muselina guarnecido de encaje y adornado de guirnaldas 
de flores.

8 Á  2 2 . L e­
c h o  Y  ROPAS 

DE CAMA.

8 . M m o -  
h a d a  con boto­
n e s .—Lleva 

ancha cenefa 
calada eu la 
misma tela,

.................. ............ .... ................. lo que
puede servir

2 . Dibujo para ei mantel núm. 0 . ,, . cualquiera de
las anteriores, y si se prefiere reemplazará á la cenefa 
calada una de malla guipure, hecha por cualquiera de 
nuestros modelos; la determinan picos festoneados, y 
en cada uno un boton, saliendo entre ellos bullones de 
seda.

9. A lm a h o d a  r/ca.—Lleva ancha cenefa bordada á 
punto de Vt-ne- 
cia, con el fondo — 
recortado y ocu-

25 Y  26 ,
P untillas.

Ambas son 
tejidas, la 
primera en 
hilo y se­
da, la se­
gunda en 
eeda y tor­
zal, y re­
presenta uii 

género
nuevo de “ hntel núm. e.

producción, que se emplea para adornar vestidos de ve- 
rano. _____

27. C enefa de encaje inglés.

Este género de labores no necesita explicación por
ser de sobra co­
nocidas. La cin­
ta de encaje va 
hilvanada sobre

. «>*> i.

*̂ 1

ÍL Cenefa calada y bordada. (Véase el núm. 2.) 1. Fleco anudado {macraiué' lara la cortina del lecho núm. 17.) .'1. v-cnefa calada 3’ bordada (VAise el núm. i.)
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tul, y éste forma el fondo; un piquillo de encaje la guar-
nt ce.

2 8 . C orsé.

Puede hacerse en cutí <5 seda, pespunteado á la máqui­
na, y va guarnecido de encaje al escote- es para talle muy 
ancho, pudiendo quitarse del costado lo que resulte de
exceso.

29 Y 30. V estidos pa r a  b a il e .

El primero, de gasa rayada, lleva la primera falda cu­
bierta de encaje con cuentas de cristal al borde, y túni­
ca de gasa muy corta y muy recogida por detras; cuerpo 
de peto escotado en cuadro con encaje, guirnalda de flo­
re? desde el hombro al recogido de la falda.

El segundo es de tarlatana y gasa moteada, la fal la 
de bullones va sembrada de rosas, y el cuerpo de peto 
descansa sobre paniers de gasa que terminan bajo el 
gran pouf de atras. Berta de gasa cruzada y rosas en el 
hombro.

31  y  3 2 . S om breros DE p a ja .

Son ya formas de la nueva estación, presentadas sin 
adorno para que puedan ser mejor apreciadas; en los 
adornos entrarán encajes, cintas y echarpes brochados.

33 3 4 * C e^t o  p a r a  los p a p e l e s .

Es de cartón forrado de seda y con aplicaciones de car­
tón piedra, hechas con ayuda de un corta-plumas: puede 
también utilizarse el mismo dibujo con aplicación de 
seda de dos tones sobre paño, bordando los contornos y 
perfiles con sedas de otros tonos.

35 Á 37 . T apete bordado.

Está hecho en cañamazo jerga, yelnúm . 35 presenta 
de tamaño natural la cenefa bordada con sedas de colo­
res, y el centro, que muestra un capricho de flores y pá­
jaros bordados al pasado. Emplea diferentes tonos de 
color y fleco deshilado en la mUma tela. La cenefa nú­
mero 30 sujeta un borde de otro color y una trencilla 
de distinto tono, y puede reemplazar á la núm. 35.

J o a q u in a  B a l m a se d a .

«it-
«r

DOS HAYOS DE LUZ. 

I.

Pesado era el ambiente 
Que en la vivienda mísera reinaba; 
.Tamás el sol, benigno.
La estancia con suj rayos alegraba.

Junto al hogar desierto 
Donde nunca lucía roja llama,
Mirábase en el suelo.
Formada con harapes, una cana.

Sentado sobre ella,
Un anciano luchaba en su cariño 
Por acallar el llanto,
Q-ie en sus brazos vertía un débil niño.

Y como sus pupilas 
Giraban en la noche más oscura.
Con sus manos buscaba
La faz de aquella tierna criatura.

Y en tanto que sus lágrimas 
Surcaban por sus pálidas megillas,
En el ángulo opuesto
Veíanse dos niños de rodillas

II.

Era la no:he horrible,
De esas que infunden en el alma espanto;

El sér raénos creyente.
Invocaba de Dios el nombre santo.

Rasgáronse las nubes 
Dando paso á siniestros resplandores;
Y eléctrico reflejo
Alumbró del albergue los horrores.

Su fatídico brillo,
Al traspasar la desquiciada puerta.
Resplandeció un instante
Sobre el lívido rostro de una muerta.

Espiró en aquel punto 
La oración en el lábio de I6 s hijos,
Y los dos se abrazaron.
Sus ojos en la muerta siempre fijos.

De la luz en el rayo,
Vieran surgir fantástica figura 
De aspecto repugnante,
De fea y harapienta vestidura.

—¿Quién sois—le preguntaron—
Que venís á aumentar nuestra laceria?- 
—Soy, há tiempo—les dijo—
Reina de vuestro hogar, soy la miseria.

Presto el ciego infeliee,
De los niños velaba el sueño, quedo;
Habiánse dormido
No á favor del reposo, sí del miedo.

I I I .

Muy pobre era la estancia 
Donde el ciego vivia sin disgusto, 
Mostrando su semblante 
La paz y la quietud del hombre justo.

Puesta en Dios la esperanza,
Acataba del cielo los decretos; 
y  solo le pedia
Un pedazo de pan para sus nietos.

La luz que á sus pupilas 
Un aciago destino le negaba,
Hallábase más pura
En el alma creyente que albergaba.

Que si á su voz de duelo 
El mundo no ofrecia pronta ayuda,
Nunca su fe alteraba
El soplo más ligero de la duda.

—Decidnos, abuelito—
Preguntaban los tristes pequeñuelos—
Si nuestra buena madre
Tanta dicha disfruta allá en los cielos;

Si vos siempre lloráis 
Porque á veces nos falta pan y abrigo, 
¿Por qué cuando se ha muerto 
No nos quiso llevar también consigo?

—¡Pobre niños del alma!—
Respondía su abuelo con ternura— 
Vuestra madre ha pasado,
Cual yo paso, sus dias de amargura.

Son pocos vuestros años 
Y apreciar no podéis bien su historia. 
Mas, sabed, que entre espinas,
Ha cruzado U  víi de su gloria.

Que por varios camino.
Se alcanza el pr m‘o que el Feñor reparte; 
Por su paciencia, <1 pol:re,
Por su piedad, el que su p: n comparte.

Tal vez en viiestr i sen la,
Hallar un sér piadoso también cuadre,
Que os brinde una limosna
Por la santa memoria de su madre.

IV.

Hermosa era la noche,
La luna, como reina en su palacio.
Se ostentaba ceñida
Con los tules flotantes del espacio.

Ni una pequeña nube 
Empañaba del cielo el claro espejo, 
Prestando encanto y vida 
A la tierra, su mágico reflejo.

Junto al benigno abuelo 
Sus dos nietos hincando la rodilla, 
A su oración mezclaban 
Su plegarla tan pura, cual sencilla.

Una justa alegría 
La faz de aquéllos séres animára;
Que el pan que á Dios se implora,
Aquel día por suerte no faltára.

De pronto, penetrando 
El rayo plateado de la luna.
Bañó el risueño rostro
Del niño que dormía en una cuna.

Y envuelta en su destello,
En breve apareció vaga figura.
Que forma fué tomando 
De una bella y divina criatura.

Los niños admirados 
Ante aquella deidad, puestos de hinojos. 
Así la interrogaban.
Sin poder apartar de ella sus ojos.

—¿Quién sois, que á vuestra vista 
Quiere el alma ofreceros homenaje?
—Soy—dijo —portadora
Dt l más sublime y celestial mensaje.

De un polo al otro polo,
Voy secando las lágrimas del suelo 
Con mi anchuroso manto:
Yo soy la cariiad, hija del cielo.

— ¡Oh! bendita mil veces —
El anciano exclamó—que en Dios nacida,
Creó tu pura esencia
La palabra de amor por El vertida.

Ya que pueblos y razas 
Une el lazo amoroso de tu nombre;  ̂
Pues reina eres del mundo,
Sea tu trono el corazón del hombre.

—Oídnos, abuelito—
Loa niños prorumpieron:—d-s le ahora,
Ya morir no queremos
Si va á ser nuestra madre esta señora.

E milia C alé To^R E3 de Q u intero . 

Lugo, Abril 1880.

CRÓNICA DE PARIS.

A b r il  28.

Los acontecimientos que más han llamado l i atención 
del mundo parbien durante la iillima quincena del co­
rriente, han sido: en los teatros F rancesca  de  R /m in i ,  
en loa salones, las espléndidas fiestas de Benífi.encia 
del Hotel Continental.

La nueva ópera del distinguido director del Conser­
vatorio de París, no es una obra maestra en la opinión 
de los inteligentes, no añade nada á la reputación de su 
ilustre autor; pero tiene trozos de primer órden, refle­
jándose en ella la poderosa fuerza del genio.

rié aquí el argumento. Paolo amaba á Francesca án- 
tes de ser su cuñada, y ella, que le correspondía, confesó 
á su padre estos am -res: en esto llega de repente Mala, 
testa á Rimini, donde estaba su hermano, que militaba 
en opuesto bando. El uno es guelío, el otro gibelino. Ma- 
latesta quiere apoderarse de la ciudad, Paolo la defien­
de, y la pierde por las escasas fuerzas con que contaba.

Entra Malate.-ta vencedor en Rimini, ve á Francesca 
y se enamora perdidamente de su belleza. La jóven re- 
piste; pero al fin cede al saber que su novio Paolo ha 
muerto en el combate.

Esto era una mentira que nadie se cuida de avi riguar. 
Se celebra la boda, y Paolo se presenta, viendo U comi­
tiva salir da la igleih.

Se proponía asistir á las fiestas, cuando una órden del 
Emperador llama á Malatesta. Eébe confia su mujer á 
Paolo, y se ausenta; las sospechas le hacen volver á su 
casa, y asesinando á Ascanio, que estaba de centinela, se 
lanza á la cámara nupcial, donde sorprende á los aman­
tes en un dúo de amor.

Este es en resúmea el libreto, falto de situaciones de
inspiración.

Los amores de Francesca de Rimini, y de Paolo Ma- 
latesta, forman uno de los más sublimes episodios de 
L a  d iv in a  com edia^ son un poema de pasión, bastante 
conocido para que nos detengamos en detalles.

Los autores del libreto puesto en música por Am- 
broise Thomas, no han estado fdices en su desempeño.

Mucho ha perjudicado al éxito do la obra li impa­
ciencia con que era esperada, después de ocho meses de

S]
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■ca; ',si 3’o pudiese vengarme de esa injusta sociedad! ¡siyo pudiese 
humillar á Carolina!. . .

—¡Eh! ¡eh! ¿quién sabe? dijo vivamente D . Liício.
Si V. quiere, yo le

HíUni luiii mmmmMifK

- r

1^ 1.

•íissa

JWrVt’

6- Mantel con cenefa calada. (Véanse los 
núms. 2 á 5-)

propondré un nego­
cio....

¡El dinero atrae al 
dinero!... ¡Es la bo’a 
de nieve, que se con­
vierte en monte!... Un 
negocio muy sencillo.

—¡Sí! ¡sí! ¡hable VI 
exclamó Esté- 

ban con ansie­
dad.

¡Cuente Y. 
conmigo en todo 
y para todo!

¡Daría la san­
gre de mis venas 
por borrar la in­
juria de este ins­
tante!

S. Almoliadon con botones

_L

10. Cinta para ropa 
do cania ( ‘ éase el nú­

mero 1 i .}

Don Lúcio le miró fijamente, sin duda para leer en 
su rostro si su resolución era tan firme como lo anun­
ciaban sus palabras.

Tras un momento de silen­
cio, se acercó á él y le dijo en 
voz baja:

—Don Eulogio le quiere 
á V. como á un hijo, ¿no es 
verdad? V. sale y entra en su 
casa con tanta franqueza como 
si fuera en la suya propia, y 
debe ser así, supuesto que ha 
prestado una fianza con el exclu­
sivo olijeto de que entrase V. en 
la sociedad.

—¡Entónces era otra cosa! sus­
piró Estéban; ¡entónces mi her­
mana iba á casarse con su hijo!...
Ahora este matrimonio no debe ya 
realizarse: pero D. Eulogio no me ha 
cerrado la puerta de su casa, y Felipe 
me llama tod-ivía su amigo...

— ¡Pues bien, dijo D. Lúcio resuelta­
mente, D. Eulogio debe guardar entre sus 
papeles un documento que me interesa....
Un documento otorgado hace treinta años en

Pañuelo bordado.

9- Almohada rica.

¥

•«i-Ví ■V

m

’!5áf.í

&

Pinillos.... en 1824....

(Vi

'ñ

■ ■

— ¡Yasé!... En 
su librería, en el úl- 

p timo estante se ha- 
lian los legajos de 

; aquel tiempo...
—¡Pues bien, cuaren-

hfiró en derredor de sí, y no vió nada.
Aquel era un gabinete, que, como hemos di ;ho, tenía una al­

coba, oculta tras un cortinaje de terciopelo igual á la tapicería.
Don Lúcio levantó 

el cortinaje. La alcoba 
estaba á oscuras, y no 
vió á nadie en ella.

—¡Sin embargo, di­
jo, no estamos bien 
aquí!... ¡VergaV. con- 
migo!...

Aún nosehabian ale­
jado, cuando 

se alzó la 
cortina, y 
apareció el 
semblante 

risueño de la 
pequeña Ana.

XII.
E le c tr ic i­

d a d  d e  la 
calum nia.
Bruna se habia quedado sola en su rincón, sin que 

ningún caballero se hubiera cuidado de ofrecerla el 
brazo para acompañarla á la otra sala, ni ninguna da­

ma se hubiese cuidado de in­
vitarla.

Otras veces, Carolina ha­
bia tenido empeño en que no 
fuese así.

Ademas, aquella noche cir­
culaban entre les concurren­
tes extraños rumores acerca 
de la huérfana, rumores ca­
lumniosos, que atacaban á la 
par las cualidades de su alma 
y su decoro.

Inés Labia contado en se­
creto á sus amigas ha avilan­
tez y 'la ingratiul de Bruna, 

que habia querido interponerse entre 
su bitíiihecliora y el esposo que la 
estaba destinado. D. Lúcio habia 
contado á sus amigos que aquella 
jóven, que parecía tan dulce y tan 

modesta, abrigaba en su alma las pasio­
nes más viles y ponzoñosas.

Los dos calumniadores se proponían 
el D-iimo fin, y se vahan de los mis­
mos medios: querían humillarla, des­

prestigiarla á to­
do trance.

12. Cinta pararojia 
de cama. (Véase 

elnú iii. i n , ¡

Msj y

m
m .

1-1 á 1.' rdredon y almobadaa 
el lecho iiúm. 17.

liara
Servíanles de 

auxiliares en su 
odiosa empresa

Z l t \

11. Cenefa de tul para la  cinta 
núm . 10.

ta mil reales le ofrezco, pa­
gados en el acto, si V. es 
capaz de proporcionarme 
el papel que liace falt'i!...

—¡Don Lúcio! exclamó 
Estéban indignado.

—Bien, bien, se apresu­
ró á decir el astuto tenta­
dor, con una sangre fria 
admirable. Era un nego­
cio como otro cualquiera 
el que le proponía. No 
quiere V. (ntrar en él, y 
es V. libre de hacer le 
que le plazca.

Hubo un momento de 
silencio; momento angus­
tioso, que equivalía para 
Estéban á una dolorosa 
eternidad.

Su frente estaba inun­
dada de sudor; sus miem­
bros temblaban con el frió 
de la calentura.

Era la lucha de la con­
ciencia, con todas las pa­
siones desencadenadas á la 
vez.

— ¡ Pero!... balbució 
por fin.

Aquel pero equivalía á 
la d( rrota de la conciencia.

Don Lúcio puso un de­
do sobre sus labios, como 
]'ara imponerle silencio.
1 labia oido un ligero ruido.

. .Si-vi'*,'

¿IJil

•.-♦•.f rn*.•r.-Ki

L ¥

VV^S-

A. ■4 ■

X-&

'M

fsSíi
KK4

. . .

m ■Vsf'íl Íi''- - M

i7. Lecho de palo santo con cortina il:iHana. (Vémsc los núnis. 8 á IG y  1.

13. Cordado para la cinta n.® 12.

la envidia de las mujeres y 
el necio amor propio de 
los hombres.

En el tiempo en que 
Bruna freciuntaha la so­
ciedad, las jóvenes no ha­
bían podido llevar con pa­
ciencia que, siendo de tan 
humilde condición, las 

aventaja>e en belleza y en 
graciasiiatnralea: lof¡ hom­
bres que habían aspirado 
á su conqni'ta, creyéndola 
fácil, y habían í-ido des­
airados, no podiiin perdo­
narla estos ultraje*, y los 
unos y las f trns, así que 
oyeron alzar.*e aquellas dos 
voces calumniosas, se apre­
suraron á unirse á ellas 
y formar un C"ro de dia­
tribas é improperios.

Bruna sentía vagamente 
pesar sobre su ca!)c za aque­
lla atmósfra ciilumniosa, 
hallaba un no sé qué de 
hostil en todas !as mira­
das, y tenía el alma llena 
de trist* z i y de quel>ranto.

Un caballero entró len­
tamente en la desierta sa­
la, y einpez(i á ¡ l a s e a r s e  á 
lo largo, c uno si e.=tuviese 
abismado en la meditación 
más profunda.
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De repente se jaró cl-.l.mte de Brüna, y la dijo con 
tono brusco:

—Está V. en casa de Requeira, j,uo es verdad?
—Sí, señor, balbució la 

jóven confusa.
El caballero se acercó vi­

vamente á ella.
■— Me llamó Ricardo 

Truenda, dijo en voz ba­
ja.. Sofía es mi mujer.... 
¿Por qué estamos separa­
dos? ¡Ah!., ella no quería 

sufrir ningún freno, ella 
quería convertirme en 
su esclavo, y rebajar pú­

blicamente mi dignidad....
Se contuvo al decir es­

tas palabras, yprosigió: 
— Quisiera poseer un 

retrato suyo: esto es muy fá­
cil, ¿no es verdad? ¡Tiene tan-

\ V

V
IS. Hordado p ira  la cenefii núm . 22

una flor!... ¡Algo que ella hubiese tocado! Soy loco, ¿no es 
verdad? V., aunque niñ i, debe encontrarme muy niño y 
muy ridículo!... ¡TieneV. razón! Sin embargo, ¡á nadie me 
he atrevido á dirigirme 
sinoáV!... ¡Desde lé- 
jos la estaba á V. con­
templando y leyendo 
en su rostro la bondad 
de su alma!... ¡Es 
que V. no sabe que yo 
no puedo vivir así!...
¡Cerca y léjos de ella, 
como si nos separase 
la eternidad! ¡Es una 
lucha superior á mis 
fuerzas, es un martirio 
que no puedo sobrellevar!
Me hallaba de guarnición en 
Barcelona, y he pedido venir 
á Madrid; ahora estoy aquí, 
y he solicitado licencia para

21. Fichii de encaje.

tos!... Pvro no: ¡es uno de­
terminado el que yo quisie­
ra!... ¡uno que ella me dió el 
aniversario del dia en que 
nos conocimos!... ¡Si V. me 
1 ) proporcionase!...

— Pero, ¿debo pedírselo? 
preguntó Bruna asombrada.

— ¡Oh! ¡no!... ¡eso no!...

Sj . Funtilla renacimiento.

K .  Calado pata la cenefa núin. 22.

1̂; ¡deningún modo!... ¡Sofía 
es muy orgullosa, y se bur­
laría de mi deseo!..

—¡Entónces!... dijo la 
huérfana.

—Yo no debía, exclamó 
' vivamente Ricardo int - 

JVrumpiéndola, yo no deli i 
¡j^yhacer á V. semejante pro­

posición; ¡eso sería mal he­
cho!.... ¡Pero una cinta. 21 . Cenefa calada para el núm. 22

20 . Calado para la cenefa núm . 22.

que hable á su esposa.̂  di­
jo Bruna vivamente inte­
resada. ¡Ellatambién está 
táste!... ¡Tengo la seguri­
dad deque sufre!... A ve­
ces la veo impacientarse 
sin motivo; á V' cea la veo 
abismarse en una medita­
ción profunda... ¿Quién 
sabe si úna sola palabra 
podría devolver á en-

31 Fichá con flores.

pasará Ultramar.... ¡No sé 
qué es lo que me conviene, ni 
qué es lo que deseo!... ¡De 
todos modos, la suerte ya está 
echada, y dentro de muy bre­
ves dias debo partir para 
América!.. ¡Pero partir sin 
llevarme nada suyo!

—¿Y por qué no quiere V-

Í U  runtiíla aSreraan.

nBsgBjBS’BBM'M'WM'B-w'mBM’M-W’ra'B'ma-M-tBTarf'tm-*

Í i...........-_____ __ _  ___
r m r f tw r a .  B‘tWWWf'KWWWWfwW*B‘a'm»'Bi-

22. C ciífa ric.i ¿c 1 unto ¿c p’cbfliitis. (Véanse lo.s iiúiis. i í < á 21.
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tramljos 1.» ventura? ¿Quiere V. q’ie la pronuncie?...
KicarJo titubeó uu instante; laégo exclamó con el 

arranque de la verdaclfra paúon:
— ;Mi suerte está entre sus manos!.... Obre V. como 

crea más conveniente.
Sacó un añilo de su dedo, y quiso ofrecérselo; pero 

Bruna, pcniéndose muy encendida, lo rechazó con un 
ademan lleno de nobleza y dignidad.

— ¡Perdone y .! repuso líicardo; ¡esta noche estoy 
muy torpe!...

La cogió ¡amano, que ella habia alargado para re- ■ 
cLazar el anillo, y la estrechó apasionadamente entre | 
las suyas. i

El diablo es sin duda el que arregla y coordina todas , 
las comedias humanas, porque apénas se comprenden 
de otro modo esas extrañas coincidencias, que á veces 
llegan en un momento dado á preparar una catástrofe, 
ó  á fijar nuestro destino.

La primera persona que entró en el salón fué la en­
vidiosa y maldiciente condesa, y entró en el mismo ins­
tante en queixic-rdo estrechaba la mano de Bruna.

Vió su acción, vió la prontitud con que se separó de 
ella, vÍ j la confusión de árabes, y no necesitó ver más 
para formar una de esas horribles suposiciones que el 
mundo acoge con tanta ligerfza y con tanta ligereza 
propala, sin ver que va en ello la reputación do una 
mujer, y á veces la paz do su exister.cía.

En un instante la noticia corrió de boca en boca, to­
mando cada vez mayores proporciones.

La hoguera estala dema-iado bien preparada para 
que no bastase una sola chispa á producir el incendio; 
pero ademas se le añadieron nuevos materiales.

El capitán Ricardo Trueuda estaba separado de su 
mujer, el capitán no iba nunca á casa de su mujer, ¿có- 
mo’habia conocido á Bruna? jqué lazos habian podido 
unirle á ella, sino los lazos de mi amor culpable?

Cuando un matrimonio .se desune, el mundo se pone 
ávidamente en acecho, para sorprender el secreto, causa 
del divorcio, y está pronto á apoderarse de la más leve 
apariencia. La apariencia, detras de la que iba con em­
peño, la habia por fin encontrado en aquel instante.

La calumnia, como en el áriadel D u rbero  de  S e v il la ,  
empezó yianOy _p¿a?ío, se fué desaTrollando en un mag­
nífico cie.eert.do, y acabó con fo r te  estrepitoso.

Este llegó á los oidos de Inés, que lo acogió con ver­
dadero entusiasmo. Parecióle una fortuna aquel inci­
dente, que sobrevenía tan áii-^rapo pa;a cortar í1  nudo 
gordiano, que ella fe esforzaba inútilmente por deshacer.

En efecto, el deshonor de Bruna, ademas de autori­
zarla para tomar cualquier medida, era una valla infran­
queable que se alzarla entre la huérfana y Daniel, tan 
severo en susidea-% y nada más á propósito para reba­
jarla á sus ojos que aquella suposición indigna.

Miró rápidamente en torno de sí; Carolina y Daniel 
no habian vuelto aún á entrar en la sala.

Inés temía el primer arranque generoso del jóven en 
favor de la oprimida víctima; también temía á Caroli­
na, queeiielfmdo era buena y compasiva, y quiso 
aprovechar la oc.asion de estar ambos ausentes para lle­
var á cabo su proyecto.

Pero también faltaba en la salaD. Lúcio, y éste hu­
biera sido un poderoso auxiliar en la escena que me­
ditaba.

Aguardó algunos minutos.
Por fin, no pudieudo resolverse á perder tan favora­

ble Ocasión, se levantó con el ademan de una reina, 
atravesó por entre las sorprendidas parejas preperadas 
ya para bailar, y se dirigió al sitio eu donde estaba 
Pruna, muy ajena á la borrasca que la amenazaba.

Inés empezó con el siguiente exordio:
—¡Cuando la acogí á V. creí amparar á una desgra­

ciada; peto nunca ptnsé que pudiese V. llegar hasta el 
extremo de deshonrar mi casa!

¡La he hecho á V. ocupar un lugar que no debía, y 
justo es que sufra el castigo de mi imprudencia!

¡Pero no es tarde para repararla* ¡Salga V. de aquí 
al instante, ya que ha tenido V. la avilantez de com­
prometernos, salga Y!...

Brúñala miraba estupefacta, sin comprenderla si­
quiera.

Habíase formado círculo alrededor de entrambas, 
círculo que se iba ensanchando ¡>or instantes, y la cu­
riosidad era tan grande, que reinaba el silencio más 
profundo.

Bruna miró despavorida en torno suyo, y solo halló 
rostros enrmig'^s: solo vióá S^fla, cuyos ojos estaban 
fijos en ella, iluminados por una ciega cólera.

—Soy demasiado bu*̂ na, dijo Inés, y no pretendo 
que ande V. perdí ’a por las calles de Madrid: salga V., 
tome V. el coche y vaya á casa... ¡Mañana veremos lo 
que debe hacerse con Y!

Bruna prorumpió en llanto.
—j,Quó he hecho? preguntó con desesperación, ¡que 

me digan lo que he hecho!
—¡Hipócrita! murmuraron algunas voces.
— ¡Tan niña y fingir así! exclamaron otras.

fSe c o n t i n u a r á . )

CRÓNICA DE MADRID.

Estamos en el mes de las flores, de los aires perfuma­
dos, de las armonías de la naturaleza, que se despierta 
de su letárgico sueño para cantar ol himno del amor.

El l’íijo y la elegancia, encerrados en los salones, 
brillan ahora en las fiestas papulares, que se celebran 
al aire libre, añadiéndoles nuevos encantos el marco pri­
maveral en que se ostentan.

Los conciertos, las corridas de toros, las carreras de 
caVallos, la romería de San I-idro, la exposición de 
acuarfhis, de ganados, y á fin de mes la poética de plin- 
taí y fiares, serán otros tantos palenques, en donde las 
bellas madrileñas luzcan sus galas y hagan justo alarde 
de su gracia y donosura.

Por esta misma razón, los teatros han perdido algo 
de su movimiento. Cerrados ya los dos principales, las 
empresas de los demas rivalizan en celo p.ara que el pú­
blico, desafiando el calor, acuda á pasar un rato de solaz 
en BU recinto, y sólo merced á esto, en parte lo con­
siguen.

Sin embargo, ha habido pocas novedades; pocos es­
trenos de obras nuevas y de alguna importancia.

La compañía bufo italiana que actúa en el elegante 
coliseo del Príncipe Alfonso ha obtenido un éxito muy 
bueno.

Aunque, á excepción de la primera, las obras que se 
han puesto en escena eran ya conocidas en Madrid, la 
gracia del desempeño mantiene constantemente la hila­
ridad d ‘ los espectadore.'j.

Auguramos al inteligente y afortunado empresario 
Sr. Ducazcal una próspera temporada.

El circo y teatro de Price, con su excelente compañía 
ecuestre, también atrae una numerosa concurrencia, 
que promete serlo más aún durante los meses calurosos 
del estío, por las novedades que su celoso director pitu­
sa ir ofrecií*ndo sucesiva nente al público.

P e rro s  1/  (jatos, y N ic o lá s , son dos obritas nuevas 
que se han pu-sto en escena con buen éxito en el ele­
gante teatro de Lara.

En el de Jovellanos siguen las representaciones de 
la ya célebre zarzuela, L a  tem p esta d , en la que cada dia 
se descubren nuevas bellezas, y ui el de la Comedia, la 
Marini, ha alcanzado su más legítimo triunfo en la re- 
presentaci' n de Sor T e re sa .

Los amantes de la literatura y del arte deben ir á 
verla y á admirarla, porque quiz.ás pocas veces tendrán 
el placer de asistir á una representación tan perfecta.

Solemne ha sido la velada musical y liter.iria que se 
efectuó en el hycal de la Union Católica, eu honor del 
malogrado poeta D. José Selgas, tan querido de las al­
mas apasionadas y sencillas, por la dulzura y delicadeza 
de su genio.

Presidíala el Sr. D. Aureliano Fernandez Guerra, y 
pronunció el discurso en E lo g io  de  S e lg a s  el Sr. Pidal 
y Mon.

Leyéronse poesías y artículos del ilustre finado por 
los señores socios.

La composición C h is í, del mismo Selgas, puesta en 
música por D. Nicolás González y cantada con sumo 
acierto por el Sr. Godró, obtuvo muchos plácemes, 
como asimismo la Elegía fúnebre, de Donizetti, titula­
da un L a m en to , cantada por el Sr. Saez, y acompañada 
al piano por el Sr. Sandoval.

1 La reunión fué brillantísima, digna del insigne vate 
i á quien se dedicaba.
i La muerte va aegando con verdadera saña el campo 

de las glorias patrias. A la larga série de hombres emi­
nentes, que nos ha arrebatado en un corto espacio de 

j tiempo, debemos añadir el nombre ilustre del venerado

patriarca de las letras, el infatigable cronista de Ma­
drid. el Sr. D. Ramón Mesonero Romanos.

Dichoso él sin embargo: su gran talento lo ha apli­
cado siempre á cosas útiles é instituciones benéficas; su 
ingenio al regocijo de las almas, porque ¿quién no goza 
al leer sus escritos? Su vida ha sido apacible y tranqui­
la; su muerte rápida, exenta de sufrimientos. Puede ile- 
cirse que se ha dormido, para d spertar en otro mundo, 
en donde habrá hallado el premio de sus buenos obras.

Las Señoras Infantas Doña Eulalia y Doña Paz, que 
han honrado con las obras de su delicado pincel la Ex­
posición de acuarelas de Madrid, también han querido 
honrar la de Barcelona, á donde han sido ya remitidas, 
una preciosa acuarela de Doña Paz, que representa á un 
niño dormido, y un paisaje de la Casa de Campo, pre­
ciosamente ejecutado por la infimta Doña Eulalia.

Hemos oido hacer de ambas obras los más entusias­
tas elogios.

La ’Sra. Condesa de Yillagonzalo ha heredado este 
año el cetro de flores, que tanto lució el año anterior 
en las manos de la Sra. Marquesa de Bendaña, y será 
presidenta de la Exposición de horticultura.

La animación entre los expositores es grarde, las ins- ■ 
talaciones prometen ser muchas, y las damas más ele­
gantes de nuestra sociedad, que se están haciendo con 
afan sus trajes primaverales, añaflirán nuevos encantos 
al delicioso y poético cuadro ;¡ue ofrecerán los amenos 
jardines del Retiro, en donde debe celebrarse.

P a t r i c i o  J i m é n e z ,

EXPLICAUflS n  l . \  lllfiA lF lC A  ih l lX A  DE COXHCCIOMS
qme se da de regalo á las Sras. Suscritoras de año

y medio año,
F ig . 1.“ T r a je  E legante .—Es un rico vestido de 

raso negro con adornos de encaje, dispuestos en tres 
volantes al bies sobre la falda, cubriendo completamen­
te el delantero, á excepción de dos volantes de raso 
anchos y otro estrecho, plissées, que rodean todo el bor­
de. Cuerpo con plaston, cuello y solapas de las mangas' 
de encaj'*. Por atrás echarpe, recogida en pouf por arri­
ba, y descendiendo en dos puntas, guarnecidas de en­
caje, sobre la falda. Sombrero de raso negro, adornado 
de plumas rosa y Manco.

FiCr, 2.*  T r a je  Imperial,—Este vestido está des­
tinado á salón y paseo en carruaje.

La falda de nuestro modelo es de un tejido nuevo, 
especie de paño de seda, llamado Rliadamés. Por atrás 
dibuja extensa cola, guarnecida con una ruche; el delan­
tero está adornado con un plegado con cabeza á ambos 
lados, y encima an ho fleco de felpilla. Cinco volantes 
de encaje y una drapería, tambicn de encaje, anudada 
atrás, realzan la parte'uperior de la falda. Cuerpo de 
raso, brochado, cerrado con botones, y gola y puños de 
en:aje. Sombrero de paja, adornado de rosas blancas y 
lazos de cinta moiré.

F ig . 3.* T r a je  P om pjllon .—El velante de abajo, 
la parte de atrás de la falda, y los bullones de arriba, 
son de tela de lana lisa, color verde oscuro; la parte que 
por delante média entre el volante y los bullones es de 
lana brochada, como asimismo el cuerpo, las mangas y 
la especie de túnica plegada que adorna la p.arte supe­
rior de la falda. La m<mt(deta es de seda brochada, ne­
gra; está bien entallada, y no lleva más que una costu­
ra. En el centro de la espalda, un adorno de rica pasa­
manería con colgantes de azabache, figura esclavina. El 
hombro lleva una pinza para mejor asiento, que queda 
disimulada por la pasamanería. El delantero es recto, y 

 ̂ descansa sobre un ancho coquilló de blonda española 
con colgantitos de azibache, el cual adorna también el 

I bajo. Sombrero de paja, guarnecido de flores y de 
plumas.

FiG. 4.'' T r a je  COQUETA.—Un bullón y un volante 
de raso, cobr de pensamiento, adornan el bajo de 1» 
falda, que es de seda malva, brochada y lisa. La túni­
ca, de panieis, y el cuerpo, de peto, son de raso pensa­
miento; y las olapas y las carteras de las mangas, de 
seda malva b.’ Jiada. De seda malva, pero lisa, es d 
plaston camiseta, fruncido del escote y la cintura. Som­
brero de raso malva con plumas malva y pensamiento- 
Este traje es nuevo y distinguido.

F ig . 5." T r a je  Z ulim a .—E l vestido es de raso, 
color granate oscuro y de tono más claro, con adorno» 
de terciopelo negro.

La falda está guarnecida con tres volantes tableado»
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y un echarppplegado, anudado atrás, ^  cuyas dos pun­
tas descienden en caídas sobre la falda, después de ha­
ber formado un abultado pouf. El cuerpo paletot, del 
color más claro, lleva chaleco, carteras de las mangas, 
bolsillos y cuello de terciopelo negro. El dt?Iantero fi­
gura cerrar sobre el chaleco con una fila de botones á 
cada lado. Mantilla de blonda española, graciosamente 
anudada por delante.

FjG. G.̂  T r a je  Primavera.—Vestido de cachemir 
azul oscuro, plegado el delantero de arriba á abajo, y 
orillado por atrás con un volante tableado. Tánica Usa, 
guarnecida únicamente con ancho íleco de felpilla. Vi­
sita mantilla de raso soleil. La espalda tiene tres costu­
ras, y el nacimiento de la manga constituye la cuarta. 
El delantero es recto, y volviendo atrás, forma doble 
falda. Rico entredós de pasamanería y dos volantes de 
encaje fruncido ia guarnecen todo alrededor, como asi­
mismo la manga, y forman esclavina en el escote, cer­
rada con un kzo de cinta. Sombrero de taja, adornado 
con cintas moiré y plumas negras y azules.

PiG. 7.^ T r a je  Inocencia.—Este lindo traje, para 
niña de doce á trece años, es de lana beige y moiré gra­
nate. La falda, adornada de bullones y volantes, se 
completa con túnica pardessus, vuelto en solapas, de 
moiré granate, ribeteadas de seda beige. De lo mismo 
son el cuello de solapas, las carteras de las mangas y 
los bolsillos. Sombrero do raso beige, adornado con plu­
mas granate,

--—— — ----
Se ha publicado el número 84 de la utibsima R e v is ta  

Pop^ilar de  C onocim ientos U tile s , única de su género en 
España, y que es cada vez más interesante, como puede 
verse por el siguiente sumario:

E l limcl siibm irino (IbI Canal tic l.a Mancha.— Olor del alíen­
lo — uiseclosea los oiilos.— Calendario del agricuitor.— Laurel. 
— Formación de las nieblas,— Hemoglobina de la sangre de los 
animales que viven á grandes alturas.— La Sequoia gigantea.—  
Conservación de nia(eria< aiiimale'-.— E l n'ovimii-nto y las má- 
quinas.— Conservación de la.s p ’cles.— Enilurecimiento (leí ace­
ro por la compresión.—  Expulsión del polen en la italmia.—  
Deslil.acioii fifí la madera.— oíalas yí’rbas.— El color del agua —  
La nuez kola.— Explosión de calderas.— Tmla para escribir

sobre el vidrio.— Máquina neumática y  de compresión.— A b ri­
gos contra las nieves en Jos caminos de hierro.— Cable entre 
islandia y  Dinamarca.— La  napclina.— Medio de renovar el lien­
zo de ti's cuadros antiguos al óleo.— La Pascua.— Un disolvente 
del sulfalo de quinina,— Proredimionlo par.1 destilar la gl.cerina. 
— Dlmdaje Sclienoider.— Ujos de gallo.— Allnim inado sangre —  
Mayores puentes del mundo — PJolicias astronómicaá.— Canal de 
Panamá.— Ensayo de Ja albúmina,— Jarabe anli-opiléplico de 
B i'uchul.— curato de caféi-ja, empicado como nu-dicamento car­
diaco y  como diurélico.— Úlceras oc.asiünadas por c] fósforo.—  
Gasa para curaciones de Bruns.— Purgante para niños.— V en ­
tajas del petróleo solidificado.— Manchas de nitrato de plata.—  
Conserv.acion de materias animaíes. — Jarabe de esUgmas de 
maíz.— Medio de descubrir el alumbre un el pan.— lleal A ca ­
demia do Ciencias exactas, físicas y  naturales.

Lám ina: E l  niovimiento y las máquinas.

Se suscribe en la Administración, calle del Doctor 
Fourquet, 7, Madrid, al precio de 40 rs. al año, 22 al 
semestre y 1 2  al trimestre, y regala al suscritor por un 
año cuatro tomos, á e’egir, de los publicados, de la B i ­
blioteca E n c ic lo p éd ica  P o j)u la r  I lu s t r a d a , dos al de se­
mestre y uno al de trimestre.

CORRESPONDENCIA.
DIRECTIVA.

E n r i q u e t a .— Lo s  vestidos negros, son los que más pronto 
pierden el color y  el lustre priu itivo, pero es m uy fácil de .'ol- 
vérselo.

Se hace hervir nuez de ag.'illa en polvo (tres ó cuatro polvos 
por cada vaso de anua), se filtra el líquido con un trauo, ce mo­
ja  un cepillo en la  decocción, y  se pasa por la tela cuidando de 
que se empape bien. Luógo se deja secar á la sombra y  ex^jues- 
ta al aire libre.

S i  el negro tuviese anilina, el procedimiento no surtiría el 
efecto deseado: pero eu este caso se lava la tela con amoniaco 
líquido disuelto en agua, se deja secar, y  luego se aclara con 
aguapura.

R . F. S-— L a  colcha que V .  me indica, no puede llevar más 
adorno que un fleco del color dominante de la tela ó de todos 
sus colores, ó blanco. Generalmente se hacen lisas.

A  u n a  a m ''h iU H Ím a  s u s c r i t o r a .— L a  traducción de la obra que 
usted desea costaría mucho. Trataré de buscar una que llene su 
objeto.

U n a  c a m p e s in a .— N o  se lave V .  nunca con agua caliente, 
porque esto quita al ciitis su frescura.

ADMINISTRATIVA.
P o n t e v e d r a .— ,T. B .— Recibido el imiiorte de la  renovación de 

6 meseí de D .  P. F., desde l.“ de Mayo.
M a h n n .— A . S  — Tomada nota, de 8 meses de suscriciem para 

D .“ J  B., desde 1.® de Mayo
A l é r i d a .— J. P .— Se le remite liquidación de sus pedidos.
C a s a r e s .— A. C.— Se le remite el número que pide.
L é r i d a - ^ 3 .  S.— Tomada nota de 3 meses de suscricion á la 

segunda edición para D . F. P .— Se le remiten los números pu ­
blicados en Abril.

S e v i l la .— L. M .— Se la remiten los dos números que pide.
V ia J ia .— J .  L. A . -“Se lu remiten los 2 tomos de regalo.
C e la n o ia  — M . M .— Se la remiten los 4  tomos de regalo.
S a n  R o q u e — M ..T  V .— Se la remiten los núme’-os que pide.
P u e r t o  de. S a n t a  M a r í a .  — V iud a  de U. é H .— Tomada nota de 

suscricion por 6 meses, de.sdc l . “ de M.ayo-— Se la remite el n ú ­
mero publicado y  jirospecto.

S a n  F e r n a n d o  — L. M .— Se le remiten los 4  tomos de regalo 
y  el número extraviado.

«SaHífíTí/o.-B E , -T o m a d a  nota de las dos suscriciones que 
avisa, y  se les remite el múnero publicado.

L a s  l 'a l m a s .—  'L . S. U .— 'Jomada nota de las dos suscriciones 
que avisa.— Se les remite los números publicados desde Abril, 
y  á D , J. C. los 3 que lia dejado de recibir, y  á V . un  catiilogo 
para que elija los tomos.

Q \ i i n t a n a r  d e  V a ld e l u c io .— M . A .— Se la remite e lm im ero 
que pide.

P a le n c ia .— E . R  — Recibido el saldo de su pedido, y  tomada 
nota (ie un año de suscricion á la segunda edición para El. D. t¿. 
— Se la remite el número |iublicado y  catálogo.
' A r r e c i f e  d e  L a n z a r o t i .— L. (J. y  C .— Recibido 25 ptas, á  cuen­
ta de sus pedidos.

S a n t a  C ' v z  d t  T e n e r i f e .— J. A . Q.— Se le remiten los dos 
tomos encuadernados que pide.

A r i ' - . s  - M  S. O -— Se la remiten los 4  tomos de regalo. .
S a n  S e h a s ' ia n  — C. S. —  Se le remiten los 2  tomos de regalo.
Carafffs.— C  P .— Se le remitieron ú V ,  jior duplicado los nú­

meros i|uepide el dia 3 de Abril.
C á d i z  — .1. V  — Recibido el importe de la suscricion que avi­

sa |iara D." E. G., desde l . “ de Mayo.
f í n r c i d o n a .— ¥j. P .— Tomada nota de 3 meses de segunda para 

D . * C  G., desde 1.‘'ele Mayo.
A c e l t'i.— V .  de L .— Se la remite el m'tmero extraviado que 

pide, y  se toma nota de renovación por nn año.
B e r q n .— E l .  P  — Piccibido G ptas. para 3 meses de suscricion, 

desde I. "  de A b r i l— Se la remiten los números publicados
S 'd a m o n c a .— E. D  — Recibido el importe de la suscricion que 

avisa desde 1 de M ayo
V a le n c ia .— M . L — Se la  remite el número que pide y  catá­

logo.
■ A lm a g r o .— R . M  — Reciládo 4 ptas. para 3 meses de suscri­
cion de tercera, desde 1.“ de Mayo.

M o a te fr io .— 'B . A .— Recibido 17 ptas. para pago del saldo de 
BU cuenta

C a s ta l ia .— D . V .— Se  la  remite el mimero que pide y  el catá­
logo.

F u n e s .— L. C,— Recibido 14 ptas. para un año de suscricion 
á la tercera edición, desde l . “ de Abril.— Se la  remiten los nú­
meros publicados y  recibo.

U b e d c i.— G. O. Úe M .— Se la  remitió el encargo el 24 de Abril, 
sin dudase han cruzado las cartas en el camino.— Se dirigió á  
Baeza, según tiilon remitido á V .  eu la fecha expresack.

B a r c e lo n a .— G. y  H — Tomada nota de 3 meses de segunda, 
desde 1.° de A b r il Se le remiten los números publicados.

M o n tb la n c l i .— J. G . D .— Se le remiten los dos tomos de re­
galo.

P a l m a  de, M a llo rc a .— A. y  A I.— Tomada nota de 3 meses, des­
de 1.‘’ do M ayo  para D ." J. O.— Se la  remite el número publi­
cado.

-c3ír'.5^-g5J'i-

BAZAR AS INFANTAS
Grandes novedades en bisiilería, objclos de piel de Rusia, bronces y  juguetes. Especialidad en sombrillas, abanicos,' 
paraguas y bastones, fuoncarral 18 é Infantas 1.

GABISETES DE BROCATEL
Oriental, 1.400 rs. A. VÁLLEJO

PABRICANTB
D E  M U E H L E S .

Sillerías y  colga­
duras, —  Exporta­
ción á todas las 
provincias. —  P í­
danse tarifas de 
precios.

PUEBLA, 19.
frente á San A n ­
tonio de los Portu­
gueses.

SIL L E R IA S DE RA SO
de lana» 1.400 rs.

FRANCFDRTS/IVIEIN
PARIS vC V  LONDRES

TONA TI-YA-CA PA N
^ ^  B.ÍLSAMO-TINTL'RA VEGETAL INDIA fnso exter­

no) A p r o b a d o  por la Junta higiénica del B rasil 
por imperial decreto, y  las Juntas liigiénicas iia- 
oioiiales de Bueuos Aires. Unico j. cscrvativo 
contra apoplegías, cólera, viruelas, fieb c - u r -  
rilla  pernieiosay tercianas. Curativo iustant.iueo 
de las pulinomas, reuma, cougestioue.s cerebra­
les, al hígado, ataqnesnerviosos y  el corazón R e ­
presentante general. Sres. Ti-asvifia. Postas, 5, 

M adrid. Se  vende en toda.s las principales farmacias de España.

iS w S a k Z a i aciracíratjíacj s«r:

J I L B O nItráiísparente cnislalinó
w

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diezyocho medallas de premio

t r e s  p r i m e r o s  p r e m i o s  e n  F I L A D E L F I A .
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES

Depósito: Mayor, 18y ÍO. Sncnrsal: Montera, 8.—Madrid.

rrenúadfis A  Premi.idoa
en 20 exijosiciones- V_/ilV_/V.>V-/J-yZA i  J2/0  en 20 exposiciones

D E  M A T I A S  L O P E Z
O fic in as en M adrid , P a lm a  A lta , 8 .— Gran fá b r ic a  en e l Escorial

Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas, Bombones finísimos de cho­
colate y dulces de ios más ricos que se elaboran en París. Inm enso y  va- 
riaeJo surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y bautizos.

C A S .\ líSPE C IA L  E N  LUTOS
Plaza de Santa Cruz, 7, esquina á la de San Cristóbal.

j  Gros de París, todo seda. á U .  16 , I S v S O r s .  Meiinos nura
O fN i d  4 (V .J . I. » .  *___ - I  1 .*. y U i O l L ' i l  lana, de 8 , í), lo  y  12 rs. BoalilUs, doble ancho, de ?, 8 y 10 rs, 

velos blond.a, redondos y cu idrados, desde 30 rs, en adelante. Granadinas 
orocUadas, novedad, á 8 , 9  y 10 rs. Lisas do 6  rs. Todo seda. Manteletas raso, 
Ultimos modelos, de ISO á400. Id. decre.spoa do lana, fantasía, de seda, desde 
iOÚ rs. en adelante.

reconocido en el m undo entero 
como el mejor y  m as perfecto 
de todos los jabones de tocador 

Especialidad.

Ex trac to s y  esencias trip le s de 
olor. A g u a  de Colonia. V in a ­
g r illo s  de tocador. P o lv o s  de 
arroz. Pom adas. A ce ite s y  to­
d a  clase de perfum ería  fina. 

Superior Calidad

Los productos de esta acredita­
dísima fábrica se hallan de venta 
en las principales perfumerías 

y farmacias &ca.

Medalla de progreso Viena 1873.

Proveedor de la Real Casa de Rapaña.

Uno tiene 30 años, durante otros t5.l í  P  l U T  A I A  Q  uurame otros tr> si jos vivo,
f í U l l  i  M j H o ,  paga 3338 pesetas anualmente ó divididas tn cuo­
tas scmcstrilcv o lrimnstr..!cs; ¿muere rn los 15 años? sus herederos cubran 
Cn sc;;uida 5 0 'Oü posel.is; ¿no muere? él mismo cobra unas S2000, E s  de- 

que cnlóiires tuvo alianzada durante l5  años la su-*rle de sus herede­
ros, pur si él iiioria, y  vino después á recoger juntos cnsi todos sus desorn- 
•oisos y además el capital ascgiirado. A  c-te y oíros tenores tienen exce- 
lentos combinaciones la A'ew-Fo/’it, coniiiañia de seguros sobre la vida, 
M on l-n , 2 0 Aladrid. > 1 0

AC A D EM I.4 D E  C O R TE
para señoritas y  niñas, por el sistema 
español y  francés. No se enseña por 
el antiguo de natrones y cálculos arit­
méticos, emprnando el nuevo pioee- 
diniiento privilegiado para copiar 
sencillamente los trajes (le los figuri­
nes y  ajustarlos cmi exactitud á las 
medida.s de las SHñon'S, aeñorilas y 
niños. Se confeccionan vestidos y 
abrigos. Plaza Alayor, IC, 2.®

AL PUBLICO.
Se .acaba de recibir un gran stirlido 

de sillas, sillones, sofis, banquetas de 
piano y  banquetas par.a recibimien­
tos, en el bazar de sillería do madera 
ciicorv.ada, de T h o n e t H e rm a n o s , plaza 
del Angel, núm. 10, Madrid.

P1LDOR.1SDELOORI)ÍS|
PDRCVNTBS 8  

A N T I - B I L I O S A S J  
D e p u ra t iv a s  S

: De acción fácil y s e -S  
' gura, toleradas por lo s #  
estómagos m á sde Iíca -9

8* dos. Se venden á 6 rs. caja en las 5 
priricipalesfarmacias. Se fcn iite iiS  

•  por el correo enviando su h n - S  
• p o n e  en sellos. #
J  Depósito: Dr. Morales, 5  
•  Carretas, núm. 39, Madrid. •  
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • •

VIRÜBLAS
Seqnil.Mi los lioyo? do la cara an- 

V g u o s ,  rec ien tes  y c 'c a t r ir e s . E *p  ‘cíílens 
4il rs. Ja -on i't  C70, 4; AL-cba, 92. 
fe  rcniilc en 49, Diri.'ir.sc Dr. A h .d , 
e sr e ~ ta l¡ s 'a  e n  to d a  cla-^e d e  ú lc e r a s  y  
d e m á s  e n fe rm e d a d e s  c u tá n e a s . Pacifico, 
13, Madrid.

D b GO Ñ Í
Especialista en las v ía s urinarias y  

matriz. Montera, I l . p r a l.

L A  IM P E R IA L
Esta fábrica, servida siempre por últimos y  preciosos modelos, ofreceá las 

señoras ricos C O R SE S, rea izando en la medida y  en los cortes las exigencias 
del mas delicado gusto.

DESEN3AN0, NUM. 10.

NEGOCIO IM PORTANTISIM O.
Nadie ignora las omarguras y desconsuelos que experimentan m uchísi­

mos padres de familia por carecer de la cantidad necesaria para rciümir dcl 
servicio militar al hijo á quien ha cabido osla suerte. Pues uini, estos que- 
brant.is puedo decirse, q u ’ en lo sucesivo habrán desaparecido coii li-  
importaiitísima creación de los B  H eles C o m erc ia les  d e l  B a n c o  E c o n ó m ic o  N a ­
c io n a l . En  efecto, no hay familia jior modesta que se.a, que no 111 vierta en la 
satisfacción de las necesidades más apremiantes de la vida, la suma de 
l.üOl) pesetas anuales, las precisas, según la ley, para redimirse de qu in­
tas. Esta suma, que al desprenderse de ella, se consiJera pertMda, n 'i lo es, 
y al c.al)o de 20 años pueden rcemborsárscU y aplicársela por lo tan'o en la 
redención dcl hijo llamado al servicio de las armas, con solo tener !a cons­
tancia (lo exigir en los establecí míenlos donde se provean B á le l e s  C o m erc ia les  
en cantidad igual al gasto que realicen. Reunida en los expresólos billoies 
la suma gastada ó sean 1.50ü pesetas, debun invertirla por ospariu de 2ü 
años consecutivos en satisfacer la ¡inualidad correspondiente á l5  C o n o s d e  
A h o 'r o  de 100 pesetas cada uno á 20 años fecha ( -miiidos por c-tc Bmeo). 
y  al fin de los mismas se encontrarán con que el B a n c o  E c o n i'm tc o  N a c io n a l  
sle entregará en eñ^ctivo las 1.500 pesetas necesarias para librar al hijo de 
quintas, y  que tantas penas habrá de niiiigar.

Si antes (le la época fijada necesiláran l'cndos para alguna urgencia im­
prevista, el B a n co  E co n ó m ico  N a c ’o n a l, les defconlará en el acto los Bonos^ d e  
A h o r r o  (luc pr?8cnten. I 'i  latís- (I rtalles y listts de adherenles en las ofici­
nas del ü nco, Turco, 13, duplicado principal.

: '

adoB
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ECO>¡OMIA DOMESTICA.
Los huevos constituyen un gran 

elemento para improvisar un plato 
y añadirlo á la comida. Ademas de 
loa mil modosdecondimentarlos, ya 
conocidos, hay otros ménos comu­
nes, y que con sumo gusto vamos á 
explicar á nuestras lectoras, j

las claras y se cubren con la 
salsa.

EXPLICACION DEL FIGURIN 1 50^.
F ig . 1.® Taraje de, v is i ta s .—. 

La falda es de foulard malva con 
bullones y fruncidos en la parte 
superior, y por abajo un volante

27. Cenefa de ene je inglés.

Los huevos creci­
dos son excflentes 
y de mucha vista. 
Su preparación es 
la siguiente: se to­
man seis , ocho ó 
doce huevos, según 
se quiera, se quitan 
las claras y se de­

jan lasyeraas en !c«

l '  I

|4: 0. U V i k

28 . Corsé de cutí.

plissé. Elegante mante­
leta de tul con aplicacio­
nes de flores de terciope­
lo. Laespalda va frunci­
da en la tintura; la man­
ga forma esclavina dra- 
peada atrás y sostenida 
con un lazo de moiré. 
Ruche de encaje alrede­
dor de las mangas. La

t s

29. Traje para bai e.

cascarones. Las claras se baten con otros tantos 
huevos enteros, pan rallado, especias y sal. Las 
yemas se echan en la sartén con manteca que esté 
hirviendo, se fríen, se sacan y se rebozan con las 
claras, se vuelven á freír, se sacan de nuevo y se 
rebozan con más claras, y así se precede hasta que 
se concluyan las claras, quedando de este medo los 
huevos muy grandes: se hacen aparte unas torri­
jas, se entrometen con los huevos, se añade caldo 
de garbanzos sazonado de especias, manteca y 
ágrio. Luégo se espolvorean con azúcar y canela.

También son muy buenos los huevos á la nie­
ve. Se toman los que se juzgue necesaiios; se se­

paran las

31. Fombrerode 
paja blanca.

32. Fombrerode 
paja blanca.

30. Traje para baile.

33. Ceato para papeles.

i€>

k

yemas de 
las claras, 
se baten 
éstas últimas 
hasta quo se 
hayan con­

vertido en es­
puma, y se añade 
azúcar en polvo 
y flordenaranja. 
Con azúcar y flor 
de naranja se ha­
ce hervir en una 
cacerola la canti-

m

Z l

31. \fodelo para el cesto núm. 33.

manteleta lleva todo alrededor un rico fleco per­
lado puesto sobre un encaje de blonda españo­
la. Sombrero de paja con borde de terciopelo- 
malva, drapería de terciopelo sobre la pasa, y 
larga pluma amazona cayendo sobre la es­
palda.

F iC r . 2.* T r a je  p a r a  s e ñ o r U a .^ 'E l  vestido ea 
de surah con cambiantes, y á cuadros azules y 
blancos. La falda, compuesta de muchos órdenes- 
de fruncidos , termina con un volante , del cual 
sobresale 
una ruche 
de tercio­
pelo azul.

Túnica muy 
drapeada por 
delante y su­
biendo muy 
arriba en las 

caderas. Una 
banda de tercio­
pelo puesta sobre 
(1 costado de la 
falda, sostiene 

con un lazo las 
draperías

35. Cenefa para el tapete núm. 37.

<lad suficúnte de leche que se estime 
conveniente, se echan en ella las cla­
ras á cucharadas, revolviéndolas en 
la leche; se sacan y se ponen á escu­
rrir; concluidas las clara®, se deslien y 
mezclan las yemas con el resto de la 
leche, en que han cocido las claras; 
se li^a sobre el fuego pero sin dejar 
que íiierva. Se disponen en un plato

y r ; : ^
36. Cenefa para el tapete núm. 37. 

de la túnica, fruncidas en su parte 
superior. Cuerpo de pequeños petos 
conplasíon fruncido, cuello de tercio­
pelo que desciende sobre el pecho, 
otro cuel’ecito recto, ruche de encaje 
formand) coquillé; mangas ajustadas 
con carteras de terciopelo y vuelos 
de encaje.

I  n  í b V  \ \

3.S. Patrón de timailn reducido de la man­
teleta núm. i l  de Kl Cobkko ananterior.

Las Sras. Sua'critoras á la 1 ^

iWj >y t-30

E d i t o r - p r o p i e t a r i o ,  Gregorio Estrada.

................ .............. .. _ 3 7 . Tapete bordadoen cañamazo jerc»._________ ____________________ ............... ..
Edición recibirán el FIGURÍN ILUMINADO 1502. y las que lo sean de año y medio año. lá~magnifica LÁMINA DE R E G Á Í lo .

3 9 . Patrón de tamaño reducido del abrigo 
niim . 21 de Kl í ôrrko anterior

Tip. de 6 .  Estrada, Doctor Eourquet, 7. A d m i n i t t r a c i o n :  Doctor Eouryuet, 7, M adrid .
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